
KORIMBA.COM
ARTHUR CONAN DOYLE
LA CABEZA DEL PERRO

Estoy  arrellanado  en  el  sillón  junto  a  la  chimenea  en  que  crepita  el  fuego.  Tengo  la
copa  de  coñac  en  la  mano  derecha.  Con  la  mano  izquierda,  caída  descuidadamente,
acaricio la cabeza de mi perro… hasta que descubro que no tengo perro.


